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En este confusionismo, que el excesivo amor propio de 
quienes no quieren reconocer sus errores, ha introducido en 
el lenguaje anarquista, pretendiendo que aparezcan como ane- 
xas al ideal anárquico, fórmulas, procedimientos e ideas neta- 
mente socialistas, figura la dictadura económica del proleta- 
riado como algo indiscutible, incuestionable. 

Se sostiene que la burguesía ejerce una dictadura econó- 
mica, lo que es verdad, y de ahí se deduce que el proleta- 
riado tiene necesariamente que ejercer otra. 

En esto, como en todo lo que se viene diciendo en torno 
a la dictadura, existe un sofisma, que por empecinamiento 
pretenden no notar los que confunden Jastimosamente la re- 
volución rusa con el régimen implantado en Rusia por los 
socialistas de la mayoría: los maximalistas o bolchevicos. 

La burguesía ejerce, ciertamente, una dictadura económica, 
desde que en virtud del privilegio que entraña el llamado de- 
recho de propiedad privada, obliga a los que no poscen pro- 
piedades a permanecer sin trabajar si así a los burgueses les 
place y de consiguiente expuestos a morir de hambre. 

La burguesía pone en venta los productos del trabajo cuando 
le conviene, los retira del mercado para valorizarlos cuando 
se le antoja, hace producir a la propiedad cuando quiere y 
condena a la miseria y a-la esclavitud a los no poseedores, 

¿Suprimir el «dereeho de propiedad, ese privilegio de los 
burgueses, es ejercer una dictadura ? 

Entonces suprimir la monarquía, ese privilegio de los reyes 
de dejar los países en herencia a sus hijos, para que vivan 
holgando y mandando, debía ser para los republicanos equi- 
valente a implantar otra monarquía. 

Suprimir un mal, no quiere decir implantar otro. Suprimir 
un privilegio es concluir con el privilegio. Suprimir una dic- 
tadura, no es crear otra. Porque crear otra no sería más 
que colocar unos hombres en lugar de otros, y de consiguiente 
el privilegio en sí, lo malo, lo perjudicial, seguiria subsistiendo. 

Es lo que por desgracia ha ocurrido en Rusia, y se propicia 
entre nosotros creyéndose propagar ideas de libertad, 

Los anarquistas aspiramos a concluir con la esclavitud eco- 
nómica—-como con la política y social—que:representa el sa- 
lariado. Y extirpada la esclavitud, lógicamente se inaugu- 
raría una era de libertad. 

Abolido el privilegio que significa el derecho de propiedad, 
desaparecería toda dictadura económica desde que todos los 
hombres, burgueses y proletarios, quedarían en el mismo es- 
tado económic>, en el mismo-pié de igualdad, sobre todo en 
un régimen comunista, en el régimen de «cada uno según 
sus fuerzas y a cada uno según sus necesidades. » 

¿En dónde, pues, estaría la dictadura del proletariado ? 

Es cierto que en Rusia existe la dictadura, política princi- 
palmente, pero es porque la revolución rusa no hizo más 
que derrocar al zarismo y dejó subsistente el dinero, la pro- 
piedad y el salariado. 

De ahí la necesidad de la dictadura, de una dictadura, que 
a semejanza de la del Zar, restringe los derechos políticos a 
una clase social y sólo se los acuerda a otra, con la única 
diferencia de que en los tiempos del zarismo esos derechos 
eran privilegio de la burguesía y hoy lo son de... los comu- 
nistas, de los que así se denominan aún cuando el comunismo 
de ellos no ha puesto nada en común. 

Los socialistas grandes hacedores de frases, han inventado 
«la dictadura del proletariado », «el que no trabaja no come » 
y Otras expresiones verbales que encubren su dictadura y per- 
miten vivan sin trabajar todos los burócratas comunistas, y los 
burgueses, que a pesar del desquicio económico han podido con- 
servar su propiedad y tienen asalariados que trabajan para ellos. 
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SINCERIDAD 


El que no ebra como plen- 
sa no piensa enteramente: 


Hay que ser sinceros. Ir rectamente 
sin esconder la cara ni ocultar los pa- 
sos. Hay que rehuir los procedimientos 
de los políticos, sus habilidades, sus 
tortuosidades y zancadillas. 

Porque nuestro propósito no es do- 
minar y no necesitamos de consiguien- 
te recurrir al engaño, a las maquina- 
ciones y los trabajos subterráneos. 

El que oculta sus manejos es por- 
que sabe que de hacer a ojos vistos, 
a la luz del día, lo que secretamente 
efectúa, no lograria su propósito, no 
podría engañar. * 

Existe la conciencia de que es falso, 
malo, insincero, todo lo que se hace 
en secreto, todo lo que se trama en 
conciliábulos. Y por eso se oculta. 

Que el que no tiene por norma más 
que la verdad, no necesita andar con 
ocultaciones. 

Son los políticos quienes traman 
pactos secretos, quiénes buscan los 
senderos extraviados. Buscan engañar, 
porque sólo engañando pueden domi- 
nar. Son simuladores. Eso es todo. 

Pero nosotros los anarquistas no te 
nemos porque usar semejantes proce- 
dimientos. 

Y los que los usan, siembran la des- 
confianza, puesto que no es dado con- 
fien en ellos, cuantos lleguen a cono- 
cer su doblez, su falsía, los recursos 
innobles empleados para predominar. 
Su predominio, si lo logran, dura poco. 

Hay que ser rectos, sinceros, ir siem- 
pre con la verdad en los labios y en 
la mente, 

Así enseñaremos a los hombres a 
ser libres, a ser verdaderos, a ser anar- 
quistas como nosotros deseamos que 
lo sean. 





Los creadores 





Destruir es crear. 
Bakunin, 


Estos flamantes propagandistas de la 
la dictadura, hasta ayer enemigos de 
los socialistas” porque «del socialismo 
no tenían otro conocimieato que la 
acción parlamentaria, y que sin ad- 
vertirlo están propagando teorías mar- 
xistas, como la de la dictadura, la 
conquista del poder político, creyendo 
que csto es casi anarquismo, en su 
afán de dar al sofisma valimiento, di- 
cen que no basta destruir, que es pre: 
ciso también crear. 

Olvidan que Bakunin dijo, que des- 
truir es crear, 

Y es así. Porque destruyendo el go- 
bierno, se “crea la Anarquía. 

Destruyendo la propiedad privada, 
se crea la común, es decir; el comu- 
nismo. 

Entienden por lo visto, que para dar 
libertad a un hombre, habría que ha- 
cer algo más que dejarle libre. Deben 


figurarse que la libertad es algo así |' 
como una casa, un mueble, un objeto 
| mente lo damos nosotros en toda su integridad. 


cualquiera. Y por eso suponen es ne- 


cesario, que alguien gobierne para | 


que ese alguien cree la libertad. 
10h; ¡Ah 
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¡POR FIN! 


| Lo que es «la dictadura del 


pruletariado» (1) 


Por fin nos encontramos con uno 
que habla claro. 

Hasta ahora cuando deciamos que 
aquello que los socialistas llaman 2c- 
tadura del proletariado no es más, en rea- 
lidad, que la dictadura de algunos hom- 
bres que con el apoyo de un partido 
se sobreponen y se imponen al prole- 
tariado, se nos llamaba poco menos 
que calumniadores. 

Contra todas las probabilidades y 
contra todos los hechos se sostenia que 
en Rusia se había resuelto la cuadra- 
tura del círculo, encontrando un go- 
bíerno que representa, verdaderamen- 
te, los intereses y las voluntades de 
los gobernados, 

De ese modo Moscou se había com- 
vertido en la meca del prole 
De allí venía la luz y junto con la 
luz las órdenes perentorias sobre las 
ideas que debían profesar y saber, la 
conducta que debían seguir aquellos 
que, con permiso de los superiores, 
querían declararse comunistas. 

A consecuencia del despampanante 
descubrimiento, que debemos.a Rusia, 
de un gobierno hecho a imágen del 
pueblo y por el bien del púeblo —o 
del proletariady si se prefiere — todo 
lo que de Rusia venía parecía tener 
una virtud taumatúrgica, y bastaba lla- 
mar soviet a la rusa, a cualquier Con- 
sejo o Comité, para que éste fuese ele- 
vado a factor supremo de revolución 

Pero ahora resulta que no hay cielo. 

Esta vez no develamos nosotros el 
secreto. Esta vez es el órgano ofi- 
cial del Partido Socialista Italiano (2) 
órgano el mas autorizado, hasta la fe- 
cha, del verbo de Moscou, el que con- 
firma cuanto venimos diciendo noso- 
tros, en los siguientes términos: 

« En Rusia, en el régimen de los soviets, el 
Partido socialista dirige tada la política del 
Estado, y la pública actividad, lo mismo de 
los individuos que de las colegtividades, está 
subordinada a las decisiones del Partido; de 
Forma que, EN REALIDAD, LA DICTADU-» 
RA DEL PROLETARIADO ES LA DICTA- 
DURA DEL PARTIDO Y POR CONSIGUIEN- 
TE, LA DEL MISMO COMITÉ CENTRAL » 

Ahora sabemos ya aquello que po- 
demos esperar: la dictadura de la Di- 
rección de Partido Socialista, la del 
naciente Partido comunista, o tal vez 
la de D' Aragona y cómplices. 

Los dirigentes del Partido Socialis- 
ta, los aspirantes a la dictadura, de- 
bieran comprender que esto, en Italia 
no es posible; no es posible, porque 
estamos nosotros los anarquistas y los 
sindicalistas de por medio. 

Si nosotros nos encontráramos con 
respeto a los socialistas en la misma 
proporción de fuerzas, en que tal vez 


(1) como se ha publicado un fragmento de 
este artículo que cabe interpretar erronea- 


—N. de la redación — 


(2) «< Avanti » correspondiente al 26 de Sep» 
tiembre «de 1920, 
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se encontraron nuestros compañeros 
de Rusia, la cosa sería fácil y senci- 
lla; los dictadores se desembarazartan 
de nosotros con los medios preferidos 
por todas las dictaduras, la horca y 
el presidio, y seguirían aldelantes has- 
ta que fueran derribados por la revo- 
lución: o por la reacción. 

Mas nosotros somos una fuerza con 
la cual es necesario contar y estamos 
en pleno desarrollo favorecidos por 
aquellos que « Avanti > llama » tenpera- 
mento abortante de las masas trabaja- 
doras. Y estamos dispuestos a no so- 
meternos. 

No es que pensemos que las masas 
tengan siempre razón y que queramos 
seguirlas siempre. Tenemos un pro- 
grama y un ideal que realizar y por 
está nos distinguimos de la masa y 
somos hombres de principios. A la ma- 
sa, obrando sobre ella, queremos em- 
pujarla por la vía que consideran os 
mejor; mas como quiera que persegui- 
mos una finalidad de liberación y no 
de dominio, queremos acotumbrar a 
los trabajadores a la libre iniciativa 
y la libre acción. 

Nosotros creemos que la libertad 
educa para la libertad y para la sclida- 
ridad, y detestamos todo ordenamiento 
autoritorio, tanto en la sociedad común 
como en cualquier partido O asocia- 

- sión particular, E , 

Los socialistas querrian preparar al 
-Pueblo para la1 libertad, por medio de 
la autoridad. 

Ahora bien; si por una hipótesis 
que rechazamos, resultara cierto que 
para hacer triunfar la revolución y 
para ordenar la nueva sociedad era 
necesario concentrar en pocas manos 
los públicos poderes; si fuera preciso 
de veras que alguin mandara, enton- 
ces —entiéndanlo bien los socialistas — 
querríamos mandar nosotros y no nos 
someteríamos mas que por la fuerza 
al mando de aquellos que, a nuestro 
entender, están en el error. 

Por lo mismo. una revolución lleva 
da a cabo con criterios «autoritarios y 
con fines dictatoriales, con luciría ne- 
cesariamente en Italia, a una guerra 
entre revolucionarios y revoluciona- 


- rios, 


Y esto no lo quisiéramos nosotros, 
ni debieran quererlo los socialistas. 

Así que convendría, juzgando las 
cosas en sentido realista, que los so 
cialistas abandonaran todo propósito 
dictatorial aceptan:io el concepto liber- 
tario de la revolución que se desarro- 
llaría de un mojo variado como varias 
son las condiciones morales y mate- 
riales de las diversas regiones, de lis 
diversos municipios, de las diversas 
corporaciones; que cambiaría de as- 
pecto cegún el predominio de cada 
lugar, de uno' y otro partido y que 
llegaría a un fin común por la armo- 
nía gradual de los intereses y de las 
voluntades y no por imposición arbi- 
traria de un poder cualquiera 

Si los socialistas estuvieran dispues- 
tos á obrar de ese modo, desaparece- 
rían muchas suspicacias recíprocas y 
podríamos trabajar juntos hoy para 
derribar el régimen vigente y tam 
bién ayudarnos -. mutuamente mañana 
para un mas feliz desarrollo del por- 
venir revolucionario. 


ENRIQUE MALATESTA 





“LA RUTA“ 


—0— 

Un compañero, con objeto (e asegu- 
rar le existencia de “La Ruta" ha ac- 
quirido la imprenta en que se venia 
editondo. El esfuerzo que eso repre- 
senta, no se le ocultará a nuestros lec- 
tores, y ya que no una demostración 


LA RUTA 
ET KK E E A 3Í3$X_>_ A 


de gratitud, que la modestia de nues» 
tro amigo rechaza, por lo menos co- 
rresponde que todos hagamos de nues- 
tra parte lo posible para correspon- 
der a ese generoso rasgo, prefiriendo 
en igualdad de condiciones la impren- 
ta de “La Ruta” para aquellos traba- 
jos de cada uno, individuo, agrupación 
o gremio, tenga que realizar. 

Casi casi, esta recomendación es in- 
necesaria, pues tan pronto como se 
difundió la noticia de la adquisición 
de la imprenta, empezaron a afluir 
a ella compañeros, encargando impre- 
siones, lo que permite «ugurar que el 
esfuerzo realizado por nuestro amigo 
y camarada, no quedará aislado, sino 
que el taller funcionará normalmente, 
todos los días, lo que en último tér- 
mino beneficiará a la propaganda, ya 
que no se busca obtener lucro, sino la 
inversión en la difusión de las ideas. 
de cuanto pueda producir la impren- 
ta, una vez cubiertos los gastos a su 
funcionamiento inherentes. 


LITA KÁ 


Malatesta en libertad 

Malatesta ha sido puesto gn liber- 
tad or los tribunales burgueses de Ita- 
lia, que han sopesado detenidamente 
si era preferible mantenerle preso o po- 
nerle en libertad, quitando así uno de 
los motivos de agitación que tienen a 
Italia en pleno fermento revolucionario, 

La alegría producida entre nosotros 
por la libertád del indómito luchador, 
fué intensa, habiéndose enviado un te- 
legrama de salutación, firmedo por 
numerosos compañenos, 


“TRABAJO” 


Un crecido número de compañeros, 
militantes en su mayor parte en las 
sociedades obreras, ha resuelto pu- 
blicar un petiódico sindicalista-liber- 
tario, dedicado preferentemente a 
cuanto se relaciona con la organiza- 
ción obrera. 

La iniciativa, oportuna, feliz, ha sido 
acogida con gran entusiasmo, a tal 
punto que apenas comunicada ha sido 
puesta en práctica, debiendo aparecer 
el primer número de « Trabajo », que 
así se denominará el nuevo colega, el 
3 del corriente, 

El hecho de que los mismos miem- 
bros de la agiupación A, que edita 
LA RUTA, se hayan adherido desde 
el primer momento a esa iniciativa, 
es prueba concluyente de lo placen- 
tero que nos es la aparición del nuevo 
colega, al que adelantamos nuestro 
saludo, con toda sinveridad, deseando 
logre hacer en los gremios muchos 
adeptos. Que, la obra de propagar 
nuestros ideales necesita extensión € 
intensidad cada vez mayores, a fin de 
que sus resultados sean prolícuos para 
el triunfo de la Anarquía. 








ANARQUÍA 


—D— 

Ideal constructivo. En la mé- 
dula de su pensamiento renovador 
e tá la fórmula resolvedora de los 
iuquietantes prob emas morales y 
económicos que singularizan este 
período histórico. La anarquía es 
una fuerza idealista en acción y 
una verda len marcha Evidencia 
la iniquidad del régimen burgués 
y la infamia que significa la per- 
duración de las prácticas extorsi- 
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vas del capitalismo. Contra am- 
bas materializaciones del espiritu 
retardatorio, proclama el estallido 
inmediato de la revolución social. 
Esta doctrina engloba bellos 
postulados. Abolición de la auto- 
ridad, del derecho de propiedad, de 
los privilegios que generan la de- 
sigualdad. Socialización de los 
medios de producción. Eatrega 
de la tierra a los campesinos que 
siempre la trabajaron, de los talle- 
res, fábricas y herramientas al 
proletariado industrial a cuyo: es- 
fuerzo se debe su actual ap>=>0. 
Expropiación de los bienes de to- 
da clase detentados por los ricos, . 
para que los beneficios que de su 
existencia dimanan sesn usufruc- 
tuados por la totalidad de los com- 
ponentes sociales Elevación del 
trabajo al rango de primer virtud 


e 


social, brindando con la seguridad . 


del pan abundante y de la vivien- 
da confortable a los héroes que en 
el surco, en la fragua, en el gabi- 
nete de estudio o en las inmen- 
sidades del océano, cumplen la mi- 


sión de idear, construfr y trans-- 


portar el producto del htúmano es- 
fuerzo. Creación de cálidos vín- 
culos de solidaridad y afecto, for- 
talecidos porla diaria colaboración 


en el ¿fianzami-nto del bienestar 


común, 

La libertad y ¡a igualdad en ac- 
ción. *1 hombre libre, actuando 
en el seno de la humana familia li- 
bertada, en plenitud de desarrollo, 
acatando concientemente los dic- 
tados de la equidad y la justicia. 

Esto es la Anarquía. 


Garcia THOMAS 


————_—_—_————=2___ _—_____—_— —_—_— 


£a sublevación de Crostandt 





Contra la tiranía bolchevique 





Muchas falsedades circularon contra 


los rebeldes de Crostandt que luch 1- 
ban por-la propia libertad y por un 


mejor bienestar contra el poder 'au- 
tocrático sin contralor e incontrolable 
de los Soviet. ne 


Ellos, respondiendo a las acusacio- 
nes dirigidas en su contra, por el go- 
bierno bolchevique, en este llamadó 
que hacen, dicen : : 


« Aquí, en Cronstadt, desde el 2 de 
Marzo nosotros hemos derribado el 
yugo maldito de los comunistas y he- 
mos levantado la. handera roja de la 
tkrcera revolución de los trabajadores: . 

» Soldados rojos, marineros, obreros, 
la revolucionaria Cronstadt, hace un 
llamado a vosotros. : E 

» Nosotros sabemos que se os enga- 
ña, que no se dice la verdad sobre lo 
que sucede aquí entre nosotres, en 
donde nosotros estamos prontos para 
dar la vida por la obra sagrada de la 
emancipación del obrero y del cam- 
pesino. ; ¿ 

» Se busca convenceros de que entre 
nosotros hay «gonerales blancos » y 
« popes ». ? 

Con el deseo de terminar con tan” 
tas mentiras nosotros ponemos en 
vuestro conocimiento quiénes son 
los 15 componentes del Comité Revo- 
lucionario Provisorio : 

1. Petrichenko, empleado de la ad- 
ministración del buque «Petropa v- 


- lovsk». 


2, Sacovenko telefonista del servi- 
cio de comunicaciones de la zona de 
Crunstadt. 

3. Ossossv, mecánico de la nave 
«Sebastopol ». : 

4. Arkhiróv, director mecanico. 

5. Perepelkine, electricista del «Se- 
bastopol ». 

6. Patrouchev, electricista, director 
del « Petropavlovsk ». 

7, Koupolov, auxiliar mecánico. 

8. Verchinine, marinero del « Sebas- 
topol ». - 

9. Toukine, obrero de la oficina eléc- 
trica. 

10, Romanenko, director del dique 
de reparaciones. : 

11. Orechini, inspector de la 111 Es- 
cuela del Trabajo. 

12, Valk, director del aserradero, 

13. Pavlov, obrero en municiones. 

14. Baihov, director del material de 
las fortalezas. 

15. Kilgaste, piloto. 

El to de Marzo los equipos de las 
naves que se rebelaron, votaron la si- 
guiente orden del día. que motiva las 


razones de la insurrección anti-bol 
chevique : : 

« Teniendo conocimiento del men- 
saje presentado por los representan- 


tes de los equipos para la asamblea * 


general de los equipos de Petrogrado 
para estudiar la situación en dicha 
ciudad, nosostros hemos tomado las 
decisiones siguientes : 

1.0 Habiéndose comprobado que los 
Soviets actuales mo interpretan más 
la voluntad de los obreros y campe- 
sinos, los Soviets deben ser inmediata- 
mente reelegidos cón el voto secreto, 
«con el derecho », antes de las elec- 
ciones, de una «íntegra libertad de 
propaganda » para todos los obreros y 
campesinos. 

2.2 La «libertad de palabra e im- 
prenta » para los obreros y campesi- 
nos, «anarquistas y partidos socialis- 
tas de la izquierda. 

3. La «libertad de reunión» y de 
organización gremial y de agrupacio- 
nes de campesinos. 

4. La reunión antes del 10 de Marzo 
de 1921 de una conferencia, sin parti- 
dos, de obreros, de soldados de la ar- 
mada roja y de los marineros de la 
ciudad de Petrogrado y de Crostandt 
y del departamento de Petrogrado. 

5. «Poner en libertad a todos los 
detenidos políticos pertenecientes a 
los diferentes partidos socialistas » y 
de todos los obreros y campesinos, de 
los soldados de la guardia roja y de 
los marineros «arrestados» por las 
« revueltas » de campesinos y obreros. 

6.2 Elecciones para una comisión pa- 
ra revisación de los procesos de los 
detenidos que pueblan las cárceles y 
los campos de concentración. * 

7.2 La supresión de todas las sec- 
ciones políticas, «por cuanto ningún 
partido debe gozur de privilegios para 
la propaganda » de sus ideas y recibir 
“por este motivo subvenciones por par- 
te del Estado. En esos mismos locales 
deben instalarse comisiones de ins- 
trucción y educación, de lo cual todos 
los gastos deben ser soportados por 
el Estado. 

8, La supresión inmediata de todas 
las compañías de impuestos directos 
e indirecios. 

9.2 Unificación del racionamiento 
para todos los trabajadores a excep- 
ción de los ocupados en industrias 
insalubres. 4 

10. La supresión de los destacamen- 
tos comunistas en todas las unidades 
de la armada y de los centinelas: co- 
munistas en las fábricas y,en los ta- 
lleres; en caso de necesidad, los des- 


a 


tacamentos y los centinelas, podrán 
ser llamados de las compañías, en los 
talleres y en las fábricas por los obre- 
ros. : 

11. Libertad completa para los-cam- 
pesinos de disponer de toda la tierra 
libremente y de tener todos los ani- 
males sin recurrir al trabajo asalariado. 

12. Nosotros invitamos a todas las 
unidades militares y a todos los com- 
pañeros «koursante» de unirse a 
nuestra revolución. : 

13. Nosotros invitamos a que todas 
nuestras resoluciones tengan la más 
ámplia publicidad. 

14, Crear una oficina de contralores 
ambulantes. 

15. La libertad de la industria a do- 
micilio sin personal asalariado ». 

Como puede observarse en la Rusia 
de los Soviets, en la república comu- 
nista, la libertad es una...ironía! 

No hay ni « libertad » de pensamien- 
to, ni de palabra como tampoco de 
organización ! 

Es la más brutal « dictadura » sobre... 
el cuello del « proletariado». ¿Qué opi- 
nan los dictadoresmaníacos de aquella 
república de la hoz y el martillo ? 

De una proclama del « Comité Re- 
volucionario », en nombre de los re- 
beldes « A sus hermanos de Occiden- 
te y Oriente, 4 todas las conciencias 
libres del: mundo entero» entresata- 
mos los siguientes párrafos : 

« Cumpliéndose la revolución en Oc- 
tubre, la clase trabajadora creía con- 
quistar su emancipación. Resulta en 
cambio una esclavitud más grande to - 
davíá para el individuo. El poder po- 
licial de la monarquía ha pasado a 


manos de los usurpadores comunistas, . 


que en vez de « libertad » han dado a 
los trábajadores el continuo miedo a 
la cárcel, ala tchezvitchaika que con 
sus atrocidades hucen empalidecer a 
los gendarmes del regimen zarista ... 


- «Más villano y criminal es el ser- 
vilismo moral creado por los comunis- 
tas: ellos han puesto la mano sobre 
el alma de los trabajadores «impc- 
niendo » hasta el mismo modo de ellos 
de ver las cosas, » 

Los bolchevicos rusos, los facistas 
y la liga patriótica argentina se pue- 
den dar la mano. 

Escuchemos todavía este otro frag- 
mento que es más elocuente que los 
anteriores: 

«A la protesta de los campesinos 
que se manifiestan con insurrecciones 
espontáneas unidas a las protestas de 
los obreros que la vida misma obliga 


a declararse en huelga, ellos contes- . 


tan con las « ejecuciones » (!!!) en ma- 
sa, crueldad sangrienta que únicamen 
te es «digna » y se concebiría por los 
generales zaristas. En este océano de 
sangre, los comunistas ahogan todas 
las Igrandes victorias, todos los gran- 
des ideales luminosos de la revolución 
de los trabajadores ». 

«El partido comunista ruso no de- 
fiende a los trabajadores Los intere- 
ses de la clase laboriosa le son indi- 
ferentes. « Habiéridose apoderado del 
poder », éllos sólo temen perderlo » 

«Por lo tanto para ellos todos los 
medios son buenos; « calumnia », « vio- 
lencia », « mentiras », « asesinatos », 
«venganzas », contra las familias de 
los rebeldes. La paciencia de los tra- 
bajadores ha llegado al colmo. De un 
confin al otro de Rusia la luz de la 
rebelión ha iluminado el país pura lu" 
char contra toda la opresión y la vio- 
lencia. » 

Esta proclama a más de decir que 
desde los acreoplanos de los Soviets 
se hizo tuego sobre Crostandt, matan- 


do ¡mujeres y niños, agregan que' 


« Trotzky, el sanguinario, Zinovieff y 
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sus acólitos luchan por el poder de 
los usurpadores comunistas » y termi- 
na diciendo. 

«Desde hace doce días un puñado 


«de héroes obreros, proletarios, solda- 


dos rojos y marineros, aislados del 
mundo entero, soporta todo el peso 
de los golpes de los verdugos comiu- 
nistas. Nosotros sostendremos hasta 
el fin la obra emprendida para liber- 
tar al pueblo del « fanatismo » de un 
partido, o moriremos al grito de « ¡ vi- 
van los Soviets elegidos libremente!» 
« Que el proletariado del mundo en 
tero lo sepa. Compañeros; tenemos 
necesidad de vuestra ayuda moral. 
Protestad contra la tiranía de los au- 
tócratas comunistas. Recordad las víc- 
timas de Lovanio... cuando el imne- 
rialismo luchaba por su poder sobre 
el pueblo, : 
Ahora es el partido comunista quien 
lueha por su poder contra el pueblo 
y levanta su mano de hierro sobre la 
heróica Crostandt revolucionaria ». 


El Comité Revolucionario 
Provisorio de Orostandt. 
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LA REVOLUCIÓN HA EMPEZADO 
El diario del Partido Comunista del 


Urugray, “Justicia” a manera de pen- 
samiento, inserta a un lado del título, 
en cuadro, el siguiente reclamo de los 
reclamos; « Ningun Comunista debe 
comprar en casas que no anuncien en 
“Justicia” » 

¡Esto es acción directa! Esto es el 
prólogo de la revolución sncial que ellos 
harán! . . ¡Salud pueblo! 





El mejor de: los mundos posibles. 


En uno de los grandes rotativos de 


este capital (que Dios me libre nom- 


brar) colabora un señor Ralar, ar- 
diente defensor de las tendencias de 
los dirigentes del diario, que no nom- 
braremos, colaborador que en un fu- 
turo no lejano, tal vez tenga con ta: 
maño sacrificio la recompensa de un 
buen puestito en la Administración 
pública. 

En un artículo titnlado « Dictadura 
del proletariado », «Sus adictos y sus 
adversarios », metiéndose en camisa 
de once varas, con pretensiones de 
hacer cátedra opina entre los pro y 
lo contra de la dictadura proletaria. 
Según él, ni los unos ni los otros tienen 
razón, sin otro argumento que el de 
aquí en esta república, laboratorio de 
sabias leyes, la revolución sev a cum- 
pliendo. a 

Fste buen señor, queriendo comba- 


tir los mérodas de lucha que son mo- 


tivo de polémicas entre ambas frac- 
ciones revolucionarias, sostienen que 
en la Rusia bolchevique está bien que 
se haya implantado la dictadura del 
proletariado, para evitar el retorno de 
los secuaces del zar, pero olvida que 
cou el cnento de la ditadura transi- 
toria ha sido restaurada la tiranía 
militar, y se ha ido estacionando y 
organizando lentamente” con el pre- 
texto le la «intervención extranjera » 
la tiraní> marxista, más o menos per- 
niciosa que la anterior, 

La dictadura del zar no tenía otro ob- 
jetoque obligar al pueblo a obedecer 
en provecho de la clase dominante. La 
dictadura bolchevique es la tiranía con 
que el marxismo entronizado somete 
a la mayoría del pneblo ruso: en pro- 
vecho de un partido. Donde hay dic- 
tadura, hay tiranía, por ende, falta la 
libertad. Con la dictadura se obliga a 
vbedecer y no es enseñando a someter- 


se como *se hace al hombre libre, se 


levanta la sociedad de los libres e igua- 
les. El esclavo y el tirano se comba- 
ten enseñando el camino de la liber- 
dad. 

Dictadura transitoria! Pero señor 
Ralar, no olvide que en Rusia la re- 
volución había triunfado, que los « co- 
mités revolucionarios » hubieran sido 
con el apoyo del pueblo suficiente pa- 
ra defender las conquistas de la re- 
volución contra los enemigos del in- 
terlor y exterior y mientras tanto la 
libre iniciativa popular hubiera ido 
organizando por mutuo acuerdo la re- 
construcción de un mundo nuevo so- 
cial, porque nadie defendería mejor la 
libertad y sus intereses que los pre- 
pios libertados. En cambio con la dic- 


tadura «proletaria se ha coustituído” 


una forma de gobierno, que eu lugar 
de llevar al pueblo a la liberación, le 
acerca cada día más a una mayor €es- 
clavitud. La dictadura es transitoria, 
se dice, pero ella implica tiranla y 
los gobernantes no son infalibles, co- 
meten errores, frente a la siembra de 
descontento, cometen en consecuencia 
errores mayores y en un tren más 0 
menos lento de equivocaros, llegan al 
estrangulamiento de la misma revo- 
lución. Este es el fenómeno histórico 
que estamos presenciando desde la im- 
plantació de la dictadura proletaria en 
Rusia. 

El desmoronamiento de todas las 
conquistas que el pueblo ruso había 
conseguido por obra y gracia de un 
grupo de hombres que creen poseer el 
talismán, de la sabiduría y los únicos 
llegados a la tierra para imponer la 
libertad a los que la habían consegui- 
do con su propia sangre. 

Esta ha sido la gran enseñanza para 
el pueblo a traves de la Historia. La 


libertad ha de conquistarla y defen- 


derla el propio pueblo sin esperar tu- 
tores que les den andadores. 

¿Qué aqui en el Uruguay no debe 
establecerse la dictadura proletaria ? 


No, buen señor. O la dictadura es | 
buena en Rusia y entonces ta mbién ¡ 


aquí, o es mula en todas parte del 
mundo. Nada de términos medios. 

¿Qué durante las dos veces que ocu- 
pó la presidencia el señor Batlle y 
Ordoñez, este político, desarm5 an los 
revolucionarios, porque el atacó a la 
iglesia ? ? Y que ha hecho con su obra 
de jacobino? ¿Separar la Iglesia del 
estado ? ¿ Quitar los cristos de lus hos- 
pitales ¿ ¿ Una campaña contra el pa- 
dre Rivero? 

Analicemos: con lo primero ha 
logrado que la iglesia tenga vida pro- 
pia; con lo segundo acentuar y désa- 
rrollar más la fe en los creyentes ; y 
con lo tercero, con esa campaña sis- 
temática contra un individuo malo de 


-dicha colectividad (que al fin y al. 


cabo puede haberlo en todos los par- 
tidos) ha determinado en pro de la 
misma religión, la colecta popular 
más grande que se conoce en el Uru- 
guay. 

En una palabra; el señor Batlle y 
Ordoñez carente en su prédica de 
doctrinarismo, con su pretendida re- 
volución filosófica, no ha hecho más 
que fortalecer el espíritu religioso. Ha 
hecho cambiar el mezquino « modus 
vivendi» por otra forma mejor para 
ellos y de más profícuos resultados. 


A pesar de su revolucíonarismo, te- 
nemos más iglesias y en mejores con- 
diciones. ¿Qué Batlle con el colegiado 
decentralizó el poder ? Policías había 
y hay. Explotados y explotadores. 
Todos las desigualdades del poder 
unipersonal las tenemos hoy con las 
fórmula cole riada de vuestro maestro. 
Y entoucés dónde está esa tan decan- 
tada revolución que usted sueña. ¿ La 
revolución .:ontra la casta y los privi- 
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legios ? ¡ Pero bnen hombre! ¿Es que 
usted no conoce los dominios de este 
pais, quefse les llama « estancias » don- 
de los patrones son según la ya co- 
nocida frase, dueños de vidas y ha- 
cienda ? Está demás que le detalle la 
miseria que aquí existe y que no es 
mas que la obra de los privilegiados. 

La otra gran jornada : el voto secre- 
to. Valiente fautochada que para lo 
único que sirve es para permitir la 
entrada al parlamento de políticos de 
distintos colores. Pero con esto no se 
enseña al pueblo a libertarse sino 
a convencerle una vez más, de que 
hay necesidad de que alguien le go- 
bierne. 

En fin, buen señor Ralar; con el 
avancismo reformista de los moder- 
nos revolucionarios políticos, hemos 
comprobado hasta ahora; que no ha 
servido más que como paliativo para 
calmar el espíritu revolucionario del 
pueblo, haciéndoje esperar del Esta- 
do lo que el pueblo debe hacer y con- 
quistar, apuntalando con mejorismos 
fantásticos «l estado burgués; alejan- 
do de las masas el espíritu de rebel- 
día y consolidando las anacronicas 
instittuciones actúales, única caus. del 
malestar social, 

Esta es la obra equivoca de vuestro 
maestro y de los que romo él piensan. 
La obra revolucionaria la harán los 


pueblos; ellos son los llamados a 
destruir el presente régimen y a re- 


construir con el propio esfuerzo al 
nueva vida social, sin intervención 
ajena a sus intereses y libertal co- 
mún, sin más dictadura que la Razón 
y la Justicia; sin más dictadura que 
la expresión directa del pueblo; sin 
otra intervención para consolidar las 
conquistas revolucionarias, que la de 
los mismos revolucionarios convenci- 
dos de que éllos que soñaron en un 
mundo nuevo si han sabido destruir 
to malo, sabrán también reconstruir 
lo bueno. La Libertad, la Igualdad y 
el Amor. 





SURSUM..! 


Hemos recibido el primer número del 
periódico de este titulo, local colega 
que viene a bregar por la pureza de los 
ideales anarquistas, bastardea los por 
quienes ingenuamente se han dejado 
sugestionar por las habilidades de los 
eternos embaucadores, los políticos so - 
cialistas, quienes viendo que el legali- 
tarismo no engaña ya a nadie se han 
asido a la revolución rusa, haciendo 
creer que son y han sido siempre ar- 
dientes revolucionarios, 

Saludamos al novel colega deseándo- 
le áuimo,para luchar por la verdad y 
la anarquia. 





El Poder, es el cáncer social 


Mientras el enfermo tenga lacras can- 
grenosas éstas generarán microbios, 

Igualmente, mientras la sociedad se 
abandone a la economía burguesa será 
inevitable que haya explotados y ex- 
plotadores, un parasitismo y un paupe- 
rismo que la corroe con dientes agu 
dos hasta tanto que por sostener este 
parasitismo, tendrá un Poder centrali- 
zador y fuerte, habrá partidos que se 
disputarán dicho poder, por medio del 
cual el vencedor bebe en el cráneo del 
vencido, por medio del cual se hacen 
y se destruyen las Revoluciones: mien- 
tras existin partidos antagónicos, de 
clases hostiles, el Poder será tamba- 
leante y la existencia de la sociedad 
precaria. 
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Tal es la genealogía de la sociedad 
abandonada a los agiotistas y usureros, 

El vicio del régimen económico pro- 
duce la desigualdad de fortuna y por 
consecuencia, la diferencia de clase, y 
la diferencia de clase exige para su de- 
fensa, la centralización poliitca, y la 
centralización política da origen a Par- 
tidos con los cuales el Poder és tam- 
baleante y la paz imposible, 

Una reforma económica radical solo 
podrá arrancarnos de dicho círculo vi- 
cioso y se rechaza. , 

Concluyames: Son los conservadores 
los que mantienen la Sociedad en cons- 
tante estado revolucionario, 
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Abatimiento . 
Yo le llamo vencido al que se abate 
O. F, Rios. 
Hermano: y 


Cuándo sientas decaer tu espíritu en la 
lucha; cuándo en el combate rudo de 
la vida, tus nervios sientan el frio del 
cansancio, sube a la cumbre de la re- 
fiexión para desde alli, en el silencio 
sedante de la noche, se entibien tus 
fibras de luchador ! 

Fíjate cómo el Cóndor se eleva des- 
de lo bajo de una roca, a lo más alto 
de un pináculo para'cambiar su viejo 


"pico y así poder con el nuevo luchar 


por su existencia mientras la muerte 
llega!... : 


En la brecha 


No pienses, no tgm :s cuando te ha- 
llés en me “¡a de la lucha a la que tus 
convicciones te llevan, para derribar 
el carcomido edificio de esta sociedad 
corrupta. . A 

Recuerda que si caes en medio del 
combate, envuelto en la bandera de 
tu Idea, ot:0 a tu lado, en holocauto 
a tu sacrificio sabrá enarbolaria de 


'* nuevo. ¡No temas! 


¡Lucha mientrás la muerte llega!... 


No stembres oizaña 

Hermano : no 

Siembra, entre el pueblo que sufre, 
las ideas de reivindicatión. . 

Abre un surco en cada cerebro y 
echa luego en él, la unidad de fuerza. 

¡Jamás siembres la cizaña ! 

Cuando quieras relutar ideas, sube 
a lo más alta de tu moralidad. 

Sin pizca de moralidad, ruín, es 
todo aquél que aunque llamándose li 
bertarío, trata por medio del insulto 
véncer, al adversario, z 

Cuando sientas subir el anatema a 
tus labios, retenlo y súéltalo fuera de 


'a multitud mientras la muerte lega!... 
027 paa emi . $ autoridad 





Discurriendo con los 

Carlos Pisacane, uno de los mártires 
de-la libertad, decía : 

«La dictadura para ser tal, no puede 
-ser más, que militar, de lo contrario 
no es dictadura, en consecuencia quién 
la prostigia no puede ser ni anarquis- 
ta ni sindicalista. » - 

Con vuestro permiso, señures co- 
munistas pontificales de Carlos Marx 
y compañeros del Estado. transitorio, 
nos permitiréis apelar a lus grandes 
campeones y maestros de la libertad, 
para reforzar nuestra misérrima inte- 
ligencia. No importa que en vuestros 


rostros, se vaya delineando una sun- 


risa sarcástica, movida por la piedad 
“que os inspiramos, cuando pretende- 
mos puntualizar quiénes sois y quie- 
nes somos. , : 


el terreno de la idea, son toJos_los 


| el fondo nos encontramos tt 


de una vez por todas afrontar la res- 
«ponsabilidad del momento, ocupan 


Será conveniente para vosotros y 
nosotros, recordar el titán de la ac- 
ción y del pensamiento, Miguel Baku- 
nin, cuya figura se agiganta cada vez 
más al trascurrir el tiempo, y su cre- 
do anarquista frente al marximo au- 
toritario, toma relieve de factibilidad 
incontestable, en el terreno de la prác- 
tica y la teoría. Tan es así que Marx 
olvidado como cualquier objeto histo - 
rico, sale a la luz otra vez, revivie. 
do por obrá y virtud de la acción re- 
volucionaria, arma por esencia anar- 
quista, bakuniana, que él repudiaba y 
en este momento crítico de la Histo- 
ria pone otra vez frente a frente las 
dos figuras; la una, significando el 
principio de autoridad; la - otra, el 
principio de libertad, perpetuando 
la memorable polémica que tuvo como 
punto de partida la 1.a Internacional 
de Trabajadores, y que hoy, mañana 
o quien sábe hasta cuando habrá nece- 
sidad de seguir manteniendo para 
abatir el principio nefasto y vil de la 
autoridad: 

Los anarquistas-dictadores han de 
involucrarse y confundirse con el yar- 
tido comunista. gente de: gobierno, 
«constructores de puentes» que di- 
cen que la humanidad para llegar a 
su liberación. necesita ser conducida 
de la mano; que es preciso en una 
palabra que sea gobernada por medio 
de la dictadura comuninista o prole" 
taria. 

¡¡ Alma de todas las almas, Dios!! 
¡Despierta Napoleón el grande! mán- 
dalo más grande aún; que venga 
de inmediato a hacer la dicha entre 
los_miseres mortales. : 
Nuestros adversarios legítimos en 
































que sostienen el principio ¡e autori- 
dad, porque la autoridad es la fuente 
originaria de todas las vilezas, de to 
das las villanfas, y de tolas las des- 
dichas que sufre la humanidad. Los 
comunistas, a pesar de ser éllos ene- 
migos de la sociedad que nos o»rime 
a todos, son nuestros adversarios. 
¡Claro está! los conocemos bien; son 





la supervivencia de aquel Socialismo 
electoral, colaboracionista, de ún pa- 
sado de ridiculeza pa fria. En 


: alos 
marxistas, que sueñan con empuñar 
el Bastón presidencial, la cartera de 
ministro, o la blanda butaca de dipu- 
tado. Hoy como ayer y como siempre. 

Estos, moweles gobernantes, distri- - 
buirán el bienestar y la justicia al 
pueblo oprimido. Nos prometen los cú-- 


munistas y los arhigos constructores dl 


del. puente transitcrio, que a medida . 
que el tiempo pasa y ellos estén em 
el gobierno, una vez la la re- 
volución. destruirán todo vestigio de 


Adiwirable y sedmétoa- promesa 
¿verdad? (pis E 
Difícilmente-=1 maquiavelismo y el 
confusionismo habian encontrado una 
mejor puerta abierta para serles acce- 
sibleg nuestras filas y en la masa obr- 
ra sentar sus reales y hicer estragos: 
Compañeros: la actitud nuestra ha 
de ser resueltamente franca, debemos 


do el lugar que nos corresponde fren- 
te a los charlatanes y. los detentado” 
res del poder, que viciados en el am- 
biente corrompido y corruptor de la 
scciedad en bancarrota, «oqueteañ con 
la clase trabajadora ávida de justicia 
y libertad y con sugestivo palabrerío 
y fórmulas de poder absurdo, presti- 
gian el advenimiento de un estado que 
nos encadenaría con nuestras propias 
cadenas. y e 

El deber del mómento para los anar- 
quistas, ha de ser uno absolutamente 
uno y único. Defendamos nuestro ideal 


E 


amarga sonrisa, os decimos : amigos 


se arrojen los vi 
“beza, ansiosos de ser c: 


denuncias de hec! 


“fico, no 


Marítima. Esto no es « acción di 


cionista... o Rio Urugua 
rque el artículo 6 de la Federaci 
egional, es la espada de Damocles 
que. -pend la cabeza de los 


antiautoritario, antiestatal; fomente- 
mos la rebelión para propagar la in- 
surrección armada, para libertarnos 
del capitalismo que nos Cebilita y del 
estado que nos estrangula, 

No descuidemos esto, porque es im- 
prescindible; es necesaria. 

Dejemos aun lado a los derribado- 
res de consejos. federales a base de 
chismes y difamaciones; aplastadores 
de la cabeza de los compañeros por 
caer en el deíito de pensar con su pro- 
pio cerebro. 

Dejémosles que- se cansen de hablar 
de la dictadura. 

Nosotros seguiremos la idea reden- 
tora esbozada por los maestros caba- 
lleros del ideal Bakunin, Kropotkin, 
Reclus, Faure, Malatesta, etc. 

Y. también largando nosotros una 












e sobre 
terceristas para el próximo periodo 
electoral. » ON 

Este búen ciudadano cree que «ellos» 
dentro del parlamento nacional, serán 
la piedra del escándalo que ha de 
desmoronar el 'regimen burgués, y no 
se da cuenta de que cuando la bur- 
Are sienta sus molestias, no le 

altará una « trovata » para impedirles 

la entrada en el famoso estercolero 
de la política, en donde sus voces 
serán siempre ahogadas por la opor- 
tuna campana: 

Eugenio Gómez, de cuando en 
cuando, baja al llano, al campo prole- 
tario, para repetirnos las. le 
Lenin ( frases en que el mismo Lenin 
no crce y ). Y a fuerza de escucharle, 
esperando que cada vez nos diga algo 
nuevo, vana espera, nos resultan ya 
unos estribillos que. todo. el mundo 
conoce hasta el cansancio; comida 
que nadie traga porque no alimenta. 

Nos habla de la «dictadura proleta- 
ria » como los demócratas con el mismo 
efectismo nos repitieron hasta volver- 
nos sordos, la eterna frase de « el go- 
bierno del pueblo por el pueblo ». 

Con la agravante de que Gómez se 
olvida la coherencia y demuestra en 
sus discursitos que no puede haber 
«dictadura del proletariado » que no 
sea la «de un partido» que impone la 
de su Lera sentir. 

Nos habla de las enormes cosas que 
hará el partido comunista con la 
¿2] «acción directa » ( que nosotros enten- 

d 'ha de ser de los trabajadores 


_hos malos pastores |: 


corra el capitalismo; de los -esclavos 
módiernos contra toda clase de tira- 

.Es.lo que creíamos ¡ el zorro cam- 
biará de pelo, pero no' de mañas: el 


nías ): nos repite que la emancipación ' 
de ,los trabajadores ha de ser obra 
«de los mismos trabajadores, y se ok 
partido comunista, «cambió . de «pelo vida de que el partido comunista en 
nada más. ' is EP E 

_Desde su adhesión.a-fá-1I1 Intérna- 
cional de Moscú, lo'=vemos.siempre . 


su. mayoría está compuesto por la 
clase media, por una burocracia y semi 
común 
igual. 
El cambio de rótulo «no ha ser- 
vido para otra cosa, mas ¿para 


burocracia que nada tienen de 
sentir N 
que los lideres de ambas 


con el , trabajadores. 
pruebas al canto: la voz de los comu- 
como dos comadres de conventillo, 
ejos trastos por la ca- 


dictadores; estáis representando una 
insipida payasada. 

Y recordamos, « que pretender impo- 
ner al proletariado una líuea de con- 
ducta un progr.ma político uniforme, 
como camino único que pueda coudu- 
“irlo a su emancipación social, es una 
pretensión absurda y reaccionaria.» 


F. F. 
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nistas en los gremios, no se oye, por- 
que como no son tales, no tienen 
entrada dentro de los recintos prole- 


tarios, ; 
los «ritrovos» comunistas fa- 
Sr A sólo se producen dentro de 
los comités seccionales, que hán de 
tener «gran actividad », como cuando 
se llamaban socialistas, ef vísperas 
electorales. E 
En fin, señores comunistas *l a «ac 
ción a », sólo se cumple de abajo 
5 proletariado contra 



























Desde el diario « Ju 
la administración 


ad: rn tér 
Y e; sin > 
minos medios, del lo 
has de salir ed iones, como 


corazón de todos los detentadores y 
explotadores de los desheredados. 
Bue «acción directa» es, capacitar 
a 0 o PU sta 
cam «de táctica. Avet de sus de su libertad, por 
contsa los batllistas; hoy nos dient los 
cosas graves que son dominio p' 

e ja explosión de pólvora As 
ensiva 






la en todos los momentos y en 
Aodos los tiempos; todos, contra todos: 
aquellos que en nombre del padre, 
el : 


son las únicas causas del malestar pastores, terminados los rebaños, 
social. Todo lo demás son sus fatales | Habrían terminado $us funciones. 
consecuencias. LN Peor Eugenio y compañía, 


Un regimen social falso, anticientí- 

ae darnos otra cosa más 
ue hombres falsos movidos por los 
actores_ circunstanciales de la socie- 
dad capitalista. . 


El ro jefe del partido comu- ' : É 
nista, E. Gómez, continúa también su Los compañeros del interior, que estén 
marcha ; vgue siendo se- | conformes con la orientación de este 
cretario rentado de la Federación | periódico y quieran ser tes para su 
», | mayor difusión, pueden dirigiros al ad- 
tru- qministrador. 





AGENTES: PARA “LA RUTA: 
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Y sigue cumpliendo su obra 


Compañero: ¿Simpatiza con LA RUTA? Llene esté cupón. 
Camarada Administrador: Sírvase anotarme como subscrip- | 
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tor del sematario LA RUTA. EN : 


Y s 
E A AMAIA IS BR a AR A MES y 
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